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Palabras clave: sexismo, violencia, relaciones de noviazgo, adolescentes. 
El estudio tuvo como finalidad determinar la relación entre sexismo y violencia 
cometida y sufrida en las relaciones de noviazgo en adolescentes entre 15 y 17 
años de Lima Norte. La muestra se conformó por 93 adolescentes, para lo cual el 
tipo de investigación fue aplicada y el diseño no experimental de corte transversal. 
Los instrumentos empleados fueron; la Escala de Detección del Sexismo en 
Adolescentes (DSA) y el Inventario de violencia en las relaciones de noviazgo entre 
adolescentes (CADRI). Los resultados evidencian que el sexismo se correlaciona 
de manera directa y significativa con la violencia cometida, y de manera no 
significativa y directa con la violencia sufrida, en grado bajo para ambas.  
vii 
 
The study aimed to determine the relationship between sexism and violence 
committed and suffered in dating relationships in teens between 15 and 17 years 
old in Lima Norte. The sample consisted of 93 teens, for which the type of research 
was applied and the non-experimental cross-sectional design. The instruments 
used were; the Teen Sexism Detection Scale (DSA) and Conflict in adolescent 
dating relationships inventory (CADRI). The results show that sexism is directly and 
significantly correlated with the violence committed, and not significantly and directly 
with the violence suffered, with a low grade in both. 






Uno de los temas de mayor incidencia en todas las sociedades es la violencia, por 
ello, debemos reconocer que con el paso del tiempo los niveles incrementan en 
lugar de disminuir, a pesar de la implementación de diferentes programas e 
intervenciones que se realizan. Dentro de las manifestaciones de la violencia la más 
alarmante es la infringida en las parejas, llegando a los golpes e incluso a la muerte, 
además, no se debe olvidar la repercusión que tiene en el entorno ya sea, amical o 
en familiares directos como lo son padres e hijos. 
Para conocer un poco más de esta situación se considera el inicio de estas 
relaciones, actualmente consideradas como tóxicas, en la que se propone la 
explicación de las costumbres que mantiene el Perú, en ellas se destaca el 
sexismo, machismo, violencia de género y algunos pensamientos patriarcales que 
son transmitidos de generación en generación, también es necesario mencionar 
que dentro de la idiosincrasia peruana el término noviazgo hace referencia a una 
relación de compromiso previa al matrimonio, por ello, se resalta que en el presente 
estudio al hablar del noviazgo se mencionan las relaciones de enamorados, es decir 
van a estar referidas a las interacciones afectivas que inician en la adolescencia. 
Actualmente, los adolescentes mantienen relaciones menos cercanas con el paso 
de los años ya que, se encuentran en tiempos modernos en donde las 
comunicaciones son aisladas y mediante un móvil o computador, lo cual, genera 
desinterés e indiferencia cuando se manifiesta la violencia entre pares, se tolera las 
agresiones sin buscar un grupo de apoyo para salir de esa situación.  
En algunas investigaciones realizadas en España en los últimos años se ha dado 
a conocer que la violencia de género en adolescentes va en aumento a pesar de 
proponer programas de prevención. La Universidad Complutense de Madrid y la 
unidad de psicología preventiva (2010) en un estudio sobre la igualdad y prevención 
de la violencia de género en la adolescencia encontró que, de los alumnos mayores 
a los 14 años encuestados, el 19% refiere aceptar algunas conductas sexistas y el 
9% afirma haber sido víctima de violencia de agresiones, además de ello los 
adolescentes tienden a justificar estas conductas que van normalizando con el 
tiempo. Además de ello, en Francia el Alto consejo para la igualdad entre la mujer 




sus habitantes ya que, al 2017 solo el 3% comportamientos sexistas llegan a una 
denuncia y de ello 1 de cada 5 denuncias terminan en condena. Datos alarmantes 
que demuestran una tolerancia por los actos sexistas que son empleados en una 
conversación entre hombres y mujeres en los que emplean chistes o insultos con 
calificativos despectivos hacia la mujer. 
En el Perú el informe estadístico realizado por el Ministerio de la Mujer y 
Poblaciones Vulnerables (MIMP, 2019) sobre las cifras de la violencia, dieron a 
conocer que el 26% de los casos tuvieron como víctimas a hombres y mujeres hasta 
los 17 años, de los cuales el 65% son mujeres y el 46% fueron casos de violencia 
sexual, siendo Lima el departamento con el mayor número de casos registrados. 
También, un estudio menciona que existen creencias que mantienen la violencia 
hacia la mujer, sobre todo en contextos de pareja (Observatorio nacional de 
violencia contra las mujeres y los integrantes del grupo familiar, 2018). Datos del 
Instituto Nacional de Estadística e Informática en la encuesta demográfica y de 
salud familiar, recopiló información que establecía que más del 32% de mujeres 
sufrió de algún tipo de violencia por parte de su pareja, siendo alrededor del 9% 
víctimas entre los 15 a 19 años quienes realizaron una denuncia y continuaron con 
el proceso (INEI, 2016). 
En una investigación realizada en Manchay, zona de Pachacámac, distrito de Lima 
realizada por Ruiz, García, Ruíz, Valdivia, Tippe, Córdova y Palacios (2015) 
encuentra que de 267 adolescentes mujeres evaluadas, entre los 14 y 17 años, el 
19% presentan casos en sus familias con antecedentes de violencia, además de 
ello, un 10% de estos adolescentes tiene problemas de violencia con sus parejas, 
siendo los factores de riesgo individual y social los que desencadenan, en su 
mayoría, casos de violencia de género.  
Mientras que, en Lima Norte el distrito de Independencia para la intervención que 
plantea la Unidad de atención integral frente a la violencia familiar y sexual 
(UAIFVSFS, 2017) dio a conocer para el plan propuesto en el periodo 2013 - 2021 
del distrito, se encuestaron a adolescentes del nivel secundario en el que se reveló 
que la violencia sexual tiene mayor impacto, seguida por la violencia psicológica, la 




Basado en ello, se presenta la problemática de la investigación con la siguiente 
interrogante; ¿de qué manera se relaciona el sexismo y la violencia en las 
relaciones de noviazgo en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte, 2020? 
Por consiguiente, la justificación es aportar al conocimiento de la realidad, 
determinando la relación que tiene la violencia en el noviazgo, de inicio en la 
adolescencia, con el sexismo o creencias machistas que se mantengan a la 
actualidad. Además, se revisa el porcentaje de casos registrados de violencia en la 
pareja que se presentan a nivel nacional y por largos periodos, con ello, la base 
teórica presentada explicará estas relaciones perjudiciales que no son frenadas en 
un primer momento. Por otro lado, investigaciones a nivel nacional han sido 
realizadas en provincias y con los resultados se pretende hacer un llamado al 
cambio tanto por parte de los adolescentes, padres, profesores y funcionarios que 
puedan intervenir en la erradicación de esta problemática al igual que la orientación 
psicológica correspondiente que puede generar mejorías tras la implementación de 
programas y talleres con las técnicas y estrategias funcionales para las instituciones 
educativas.  
Con lo anterior mencionado, el objetivo general es: determinar la relación entre 
sexismo y violencia cometida y sufrida en las relaciones de noviazgo en 
adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte, 2020.  
Para ello, los objetivos específicos son:  
1) Determinar la relación entre sexismo hostil con la violencia cometida y sufrida en 
el noviazgo y sus indicadores en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 
2) Determinar la relación entre sexismo benevolente con la violencia cometida y 
sufrida en el noviazgo y sus indicadores en adolescentes entre 15 y 17 años de 
Lima Norte. 3) Comparar el sexismo de manera general y por dimensiones según 
el sexo. 4) Comparar el sexismo de manera general y por dimensiones según la 
edad. 5) Comparar la violencia cometida y sufrida en el noviazgo de manera general 
y por indicadores según el sexo en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 
6) Comparar la violencia cometida y sufrida en el noviazgo de manera general y por 
indicadores según la edad en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 7) 




entre 15 y 17 años de Lima Norte. 8) Describir el nivel de violencia cometida y 
sufrida en el noviazgo de manera general y por indicadores en adolescentes entre 
15 y 17 años de Lima Norte. 
Se plantea como hipótesis general: la relación es significativa y directa entre 
sexismo y violencia cometida y sufrida en las relaciones de noviazgo en los 
adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte, 2020.  
Las hipótesis específicas son:  
1) La relación es significativa y directa entre el sexismo hostil con la violencia 
cometida y la violencia sufrida en las relaciones de noviazgo en adolescentes entre 
15 y 17 años de Lima Norte. 2) La relación es significativa y directa entre el sexismo 
benevolente con la violencia cometida y la violencia sufrida en las relaciones de 
noviazgo en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 3) La diferencia es 
significativa en el sexismo con sus dimensiones según el sexo en adolescentes 
entre 15 y 17 años de Lima Norte. 4) La diferencia es significativa en el sexismo 
con sus dimensiones según la edad en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima 
Norte. 5) La diferencia es significativa en la violencia cometida y sufrida con sus 
indicadores según el sexo en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 6) La 
diferencia es significativa en la violencia cometida y sufrida con sus indicadores 




II. MARCO TEÓRICO 
Para conocer mejor los datos en los que se evidencia el sexismo y la violencia en 
el noviazgo se toma en cuenta las investigaciones en ámbitos internacionales. 
Cuenca y Morales (2019) realizaron una investigación en Ecuador, con el propósito 
de conocer la relación existente del sexismo dirigido a las mujeres con las 
situaciones de violencia en 336 estudiantes de un instituto, emplearon la 
metodología descriptiva correlacional, para la medición de las variables aplicaron 
el inventario de sexismo ambivalente y el cuestionario de violencia de pareja en 
donde, obtuvieron una relación significativa entre las actitudes sexistas 
ambivalentes con la violencia hacia las mujeres en las relaciones de noviazgo. 
En España, Rodríguez, Durán y Martínez (2017) buscaron analizar los 
comportamientos de ciberagresión en el noviazgo adolescente y conocer la relación 
entre creencias sexistas, celos románticos y violencia psicológica, dirigido a 206 
alumnos de secundaria. Se encontró que los varones realizaron ciberagresión a sus 
parejas actuales y/o anteriores con relación a las creencias sexistas que poseen, 
en su mayoría por sexismo hostil .412, celos románticos .434 y la violencia 
psicológica .433, concluyeron que, las conductas sexistas como los celos, muchas 
veces pueden ser causantes de la violencia en el noviazgo adolescente inclusive el 
virtual. 
En el mismo país, Calzadilla (2016) buscó conocer la manera en la que influyen las 
creencias, valores y otros factores comunitarios en la prevalencia de la violencia y 
de cómo se percibe por los adolescentes, emplearon el enfoque cuantitativo junto 
a la aplicación de la Escala para la evaluación de la calidad del vecindario (ECAVE) 
y el Inventario de sexismo ambivalente (ASI). La muestra estuvo compuesta por 
327 alumnos entre los 12 y 18 años en donde se encontró que las creencias 
sexistas, normalización y tolerancia a la violencia de pareja, son las que más 
destacan.  
Otra investigación realizada en España por Juarros, Overall, Herrero, y Rodríguez 
(2019) buscó identificar la repercusión del sexismo ambivalente sobre la violencia 
psicológica y contaron con la participación de 196 reclusos, en los que se aplicaron: 




psicológica, el ASI para medir las actitudes sexistas, también se empleó la Escala 
de actitud de violencia de pareja íntima, el Inventario clínico multiaxial para medir 
rasgos de personalidad antisocial, por último se aplicó la Escala de ambiente 
familiar, para medir el clima conflictivo en la familia. Cuyos resultados obtuvieron 
una relación directa entre el sexismo hostil y la violencia de grado psicológico. 
En México, los autores Zamora, Alvidrez, Aizpitarte y Rojas (2018) buscaron 
determinar la prevalencia de la violencia en el noviazgo a 295 varones de México 
entre los 15 y 18 años. Su estudio fue no experimental, en el que aplicaron; Violence 
in Adolescents Dating Relationships Inventory (VADRI). Con lo cual, encontraron 
una frecuencia mayor en la violencia sufrida de los varones en control y aislamiento 
con la violencia verbal, física y sexual, además, existe una relación negativa entre 
la satisfacción de la relación y la violencia sufrida. 
Otra investigación realizada en Estados Unidos por el autor Yang (2016) comparó 
los estereotipos de género, las actitudes sexistas y los comportamientos de 
discriminación de género entre los empleados que están en un mayor poder y 
aquellos que están en menor poder, en relación a su carrera profesional. Utilizó tres 
pruebas; el ASI, Bem sex-role y el Gender discrimination proxy, en 177 
colaboradores de la ciudad de Boston mayores de 18 años, los resultados revelaron 
que las mujeres están más vulnerables a los estereotipos de género, cuando los 
trabajadores eran hombres que tenían alto poder, también se encontró que los 
hombres tienden a mostrar actitudes más sexistas que las mujeres. 
En el ámbito nacional, se revisaron investigaciones realizadas en diferentes 
departamentos del país, dentro de los cuales se ubica un trabajo realizado en el 
departamento de Chimbote por Dulong (2018) para determinar la relación entre 
relación entre sexismo y violencia de género en 109 estudiantes. El diseño fue 
descriptivo-correlacional, se aplicaron dos instrumentos; la Escala de Detección de 
Sexismo en Adolescentes (DSA) y la Escala de Actitudes hacia la Violencia de 
Género (EAGV). Al realizar la interpretación respectiva encontraron correlación 
baja .362, lo que indica una relación significativa y directa entre la dimensión 
sexismo benevolente y violencia de género mientras que, para la dimensión 




Una investigación realizada en Chimbote por Sánchez, Sosa, Alva y Silva (2018) 
indicó la relación entre el sexismo y la violencia de género en el noviazgo, 
conformada por 136 estudiantes de psicología. Utilizaron un diseño transeccional 
correlacional – causal, emplearon la DSA y la Escala de factores de violencia en el 
noviazgo adolescente. Concluyendo con un valor de Chi cuadrado mediante 
corrección por continuidad de .431, que no hay relación entre el sexismo y la 
violencia de género, sin embargo, encontraron que existe relación significativa entre 
el sexismo hostil y la violencia de género, más no con el sexismo benevolente. 
A su vez en el departamento de Arequipa, Begazo (2016) determinó la frecuencia 
de los tipos de violencia y su relación con la procedencia y edad, con una muestra 
de 30 alumnas de Psicología entre los 19 y 26 años. Empleó la investigación 
descriptiva con un diseño transversal-descriptivo, para evaluarlo utilizó el 
Cuestionario de Violencia entre Novios (CUVINO). Los resultados concluyeron una 
relación directa y significativa ente la violencia familiar y la violencia en el noviazgo, 
además que aproximadamente el 90% de la muestra reflejo haber sufrido violencia 
en general. 
Para explicar las variables que se han considerado es necesario buscar un sustento 
teórico, lo cual, facilitará la comprensión de la problemática. Una explicación que 
incluye la manifestación del sexismo y la violencia que se manifiesta en el noviazgo 
es la teoría del aprendizaje social, Bandura y Walters (1963) proponen que una 
persona desde su infancia es influenciada a lo que está expuesto, con mayor 
énfasis a las personas que mantengan un contacto directo con él, como lo son; los 
padres, familiares y amistades, este último grupo se manifiesta con fuerza en la 
adolescencia pues el individuo continúa aprendiendo de lo que observa, llegando a 
ser influenciado en las conductas y decisiones que tome y acepte. Esto se ve 
altamente relacionado a respuestas agresivas, la dependencia y actitudes 
machistas que, pueden o no ser aprendidas desde casa. 
Respecto al sexismo, los autores López, García y Montero (2019) explican que 
históricamente desde 1930 se le hace referencia con el término de ‘chauvinismo 
masculino’ en alusión a querer algo en exageración, posteriormente con algunas 
revoluciones se lo denomina popularmente como ‘machismo’ pues se evidenciaban 




feminista lo denomina sexismo por primera vez para recibir una connotación que se 
diferencia de las situaciones de racismo que también era una problemática 
resaltante sin embargo, este tipo de violencia estaba dirigido en su mayoría hacia 
las mujeres. Años más tarde. la Organización de las Naciones Unidas brinda una 
conceptualización de la violencia contra la mujer en el primer artículo de la 
Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer, definiéndola como 
actos de violencias hacia el género femenino provocando tanto un daño físico, 
sexual o psicológico, además, incluye las amenazas y privación de la libertad tanto 
en actos públicos o privados como parte de ella (ONU, 1993). 
También se revisa teóricamente algunas investigaciones que explican conductas 
con características machistas y de violencia de género, ante estas actitudes Allport 
(1954) define este prejuicio como el rechazo o aversión por el sexo contrario que 
se hace más frecuente conforme aumenta la edad del individuo pues cuando 
nacemos no presentamos ningún tipo de preferencia hacia un sexo especifico, es 
hasta en la niñez donde se presentan las primeras discriminaciones ya que, los 
niños quieren jugar con otros niños de su mismo sexo y cuando se llega a la 
adolescencia el sentido de pertenencia en un grupo social es mucho mayor. 
Salinas (2018) menciona que la teoría del sexismo ambivalente, se mantiene y 
continúa usando en publicaciones actuales, además de mantener una relación con 
la violencia de pareja. Con respecto a las agresiones que se producen entre 
hombres y mujeres debemos resaltar el aporte que ha brindado, para diferentes 
investigaciones, el sexismo. Los autores de esta teoría Glick y Fiske (1996) refieren 
al sexismo ambivalente como una percepción social vista de forma negativa y 
positiva en la que un individuo realiza juicios o rechazo a otro individuo por el sexo 
que posea, con ello, los autores reconocen dos tipos de sexismo; el hostil y el 
benevolente. En el primer tipo se encuentran las agresiones y prejuicios que 
pueden presentarse según tres componentes: un paternalismo dominador; el cual 
considera al hombre como el sexo fuerte y superior a las mujeres quienes asumirían 
un rol de inferioridad e inutilidad, la diferenciación de género competitiva; el cual 
propone que el varón cuenta con capacidades únicas para desempeñarse mejor a 
comparación de la mujer quien no estaría apta para ello, también, la hostilidad 




manipular al hacer uso de su sexualidad. El segundo tipo, sexismo benevolente, da 
un aporte al rol de la mujer pero lo limita a lo socialmente aceptado para la cultura 
machista, sus componentes son: el paternalismo protector; en el que el hombre 
quiere proteger a la mujer ya que la considera sumamente débil para que ella lo 
haga por sí sola, la diferenciación de género complementaria; en el que destacan 
cualidades positivas de la mujer pero hasta cierto punto ya que no deben ser 
superiores a ellos, por último, también consideran la intimidad heterosexual; puesto 
que sólo con las relaciones sexuales que tengan con ellas pueden satisfacerse y 
procrear, por lo que las consideran necesarias. 
A su vez, Masser y Abrams (1999) respecto el sexismo contemporáneo, refieren 
que con los años el sexismo no se manifiesta de forma hostil y violenta como antes, 
sin embargo, el motivo que sugiere el ataque hacia el sexo opuesto se mantiene, 
pues tiene mucho que ver con las definiciones de rol de género ya que desde estas 
épocas las culturas patriarcales y el machismo eran enseñadas para ser 
mantenidas en las familias y por lo tanto en la sociedad. 
En otras consideraciones, Tougas, Brown, Beaton y Joly (1995) acuñan el término 
de Neosexismo, el cual incluye la negación de un trato igualitario entre hombres y 
mujeres junto con el resentimiento hacia las mujeres por buscar oportunidades en 
diferentes ámbitos, dejando de lado las costumbres machistas que se 
acostumbraba. Lo cual, puede interpretarse o incluso justificarse como cierto temor 
por percibir a la mujer como una amenaza, al cumplir con sus intereses y percibir 
su progreso como pérdidas personales. Además, Moya y Expósito (2001) realizan 
una recopilación de las definiciones que explican la aceptación del sexismo pues al 
no presentarse de forma hostil, si no de manera encubierta, se aumenta la 
tolerancia por parte de las mujeres y comienza a ser normalizada.  
Por otro lado, en la segunda variable sobre la violencia en las relaciones de 
noviazgo, al realizar una revisión histórica sobre sus orígenes López, Moral, Díaz y 
Cienfuegos (2013) se refieren a los roles que asumía el varón y la mujer, desde 
cazar y proveer alimentos y recursos encargados por el varón,  mientras que de la 
concepción de los hijos y su cuidado lo asumía la mujer, posteriormente en épocas 
más civilizadas, los matrimonios en su mayoría se formaban por  apariencia o unión 




extraconyugales y así validar sus deseos sexuales, a su vez en la sociedad se 
visualizaba la manipulación económica pues de esta forma se ejerce la percepción 
de poder y superioridad  sobre los derechos de la mujer. Por otro lado, se considera 
a la violencia de pareja como todo golpe o patada, coacción sexual, la humillación, 
conductas controladoras y demás, incluso el negar el acceso de una asistencia o 
ayuda de la víctima, según define la Organización Panamericana de la Salud (OPS, 
2002). Aparte de ello, se considera que en los adolescentes los comportamientos 
controladores son los que predominan en las relaciones de noviazgo, de acuerdo a 
la organización Children’s Safety Network (CSN, 2012). 
Por otro lado, como sustento teórico Wolfe y Wekerle (1999) reconocen la teoría 
del aprendizaje social, previamente mencionado, la teoría del apego y la teoría 
feminista como fundamentos para la violencia en el noviazgo. Sobre la teoría del 
apego que brinda Bowlby (1979) según el modelo representacional de la relación 
del apego se explica que desde muy pequeños las personas elaboran 
representaciones mentales puesto a que las figuras de afecto o personas que 
asumieron el rol de cuidadores para ellos, van a significar alto impacto en cómo se 
relacionará en un futuro este individuo, pues los tomaran como modelo a seguir, en 
su forma de comprender situaciones y responder a las mismas. Con ello se puede 
deducir que, si un niño es expuesto a un ambiente de violencia al momento de 
crecer las únicas formas de relacionarse con otras personas serán reproduciendo 
la violencia o presentando mayor probabilidad de ser víctima. 
Desde el punto de vista de la teoría feminista Dutton y Golant (1997) describen que 
el hombre es visto como el agresor y la mujer como la víctima, pero también 
reconoce la violencia que puede ejercer el género femenino condicionándola como 
una respuesta o defensa al sexo opuesto. En esta teoría también se resalta lo 
esperado por los roles de género ya que, atribuye una culpabilidad a la mujer por 
el fracaso de la relación. 
A parte ello, existen otras teorías respecto a la violencia como la de Kelley y Thibaut 
(1978) con la teoría de la interdependencia explican la violencia suscitada en la 
pareja y el por qué no se pone fin desde un comienzo y más bien existe intención 
de permanecer en ella, esta situación varía según la satisfacción de la relación por 




de una mejora y la inversión realizada por parte de la víctima quien valora más lo 
que perdería si termina la relación. 
Otra explicación es la teoría del ciclo de la violencia propuesta por Walker (1979) 
especifica que el motivo de las agresiones de pareja no es necesariamente algo 
contra el género, sino que es manifestada en tres fases que explica la autora como; 
la acumulación de tensión, explosión violenta y arrepentimiento o luna de miel. En 
la primera fase el agresor busca tener el control de la relación, logrando que la 
víctima acepte la culpa y los abusos menores, convirtiendo a la pareja en su 
cómplice. En la segunda fase, lo anterior mencionado se vuelve insoportable, es 
cuando ocurren agresiones físicas, psicológicas y sexuales que se presentan sin 
resistencia por parte de la víctima pues teme más a resistirse y que la violencia 
empeore, pues ante las agresiones físicas la víctima tiende a minimizar lo ocurrido, 
cabe resaltar que esta fase es la más breve pues lo que se prolonga más es la 
percepción de no poder salir de esta situación. La última fase es la que provoca 
que todo lo anterior tenga oportunidad de ocurrir más veces, pues aquí el agresor 
se muestra arrepentido y convence a la víctima de quedarse con él, mostrando su 
lado más cariñoso y de arrepentimiento posible. Con ello, se muestra concordancia 
por lo expuesto por Feygina, Jost y Goldsmith (2011) que recopilan mayor 
información sobre la teoría de la justificación del sistema, la cual hace mención a la 
necesidad de mantenerse en un grupo  en el cual las relaciones sociales permitan 
sentir seguridad y confianza, muchas veces este sentido de pertinencia es tan 
fuerte que cuando el grupo se manifiesta de forma equivocada o con aportes 
negativos, los miembros justifican o niegan estos comportamientos, lo cual hace 
más subjetiva la interpretación que se manifieste en un determinado momento por 
lo que, comenzaran a apropiarlos y normalizarlos. 
Aparte de ello, Strauss (2004) refiere que las investigaciones han demostrado que 
la violencia presenta mayor incidencia en el noviazgo, el inicio de las agresiones se 
da en jóvenes tanto de tipo psicológico como físico. Esto se explica por un bajo 
compromiso pues, en comparación de un matrimonio, no reconocen que tienen algo 
que perder. A su vez, Rubio, Carrasco, Amor y López (2015) consideran que, la 
duración de una relación es fundamental para mantener la violencia logrando que 





3.1. Tipo y diseño de investigación 
Tipo 
Aplicada, de acuerdo a Vargas (2008) hace uso de información establecida y de los 
conocimientos aportados en la investigación, busca dar respuesta a problemas 
conocidos o específicos.  
Diseño 
No experimental de corte transversal ya que, se identifica un problema y se realiza 
una descripción precisa de cómo se encuentra la población sin ninguna intervención 
o modificación en un momento específico, en el que se aplica el instrumento 
empleado (Hernández y Mendoza, 2018)  
3.2. Variables y Operacionalización 
Para la especificación de las variables, dimensiones e indicadores del sexismo y 
violencia en las relaciones de noviazgo, revisar el anexo 2. 
3.3. Población, muestra, muestreo, unidad de análisis 
Población 
Conformada por 118 742 adolescentes con las edades de 15, 16 y 17 años de los 
distritos de Lima Norte, según el Instituto Nacional de Estadística e Informática 
(INEI, 2017).  
Criterios de inclusión 
 Adolescentes entre las edades de 15 y 17 años. 
 Pertenecientes a 4to y 5to del nivel secundario. 
 Encontrarse en una relación de noviazgo en los últimos 12 meses.  
Criterios de exclusión 
 Adolescentes de secundaria menores a 15 años. 
 Aquellos que no hayan estado en una relación en los últimos 12 meses. 






Un subconjunto con las características principales de la población, sirviendo como 
representación una cantidad aceptable (López, 2004). Se consideró como valor 
ideal para ciencias sociales un error alfa de estimación (.05) y la potencia 
estadística (1- β =.95) del 95% (Cohen, 1992). El tamaño de la correlación fue de 
.362 el cual, es considerado como efecto mediano por estar alrededor de .30 
(Cárdenas y Arancibia, 2014). De esta manera, la muestra estuvo compuesta por 
93 adolescentes que cumplen con los criterios de inclusión. 
Muestreo 
Método no probabilístico, se caracteriza por no ser aplicable con la misma 
posibilidad entre todos sus participantes ya que, se tuvo en cuenta criterios de 
inclusión y exclusión. Además, se empleó la técnica de muestreo por conveniencia 
el cual, es el más adecuado cuando no se conoce la cantidad de participantes con 
las características que requiere la investigación (Otzen y Manterola, 2017). 
3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
Durante la recogida de los datos se emplean las técnicas de entrevista y 
observación, para Callejo (2002) la observación permite corroborar la presencia de 
conductas en relación a las variables del estudio, antes de la aplicación de un 
instrumento. Por otro lado, se utiliza la entrevista ya que se realizan preguntas a los 
adolescentes y ellos relatan sus casos o situaciones. Por último, se aplica la técnica 
de encuesta debido a que, los instrumentos son una escala y un inventario con 
indicadores dirigidos a la población. 
Los instrumentos seleccionados fueron pruebas que evalúan dos aspectos 
fundamentales del estudio, el primero corresponde a la evaluación del sexismo en 
una población de adolescentes para reconocer las conductas con las que ellos 
están de acuerdo o no. El segundo aspecto está relacionado con la medición de la 
violencia que presentan estos adolescentes en una relación de pareja, con un doble 
enfoque, pues mide las conductas cometidas y sufridas identificando la frecuencia 
en que se presentaron. Estos instrumentos corresponden a una escala y un 





Ficha técnica de la variable 1: Sexismo 
Nombre: Escala de detección de sexismo en adolescentes (DSA). 
Autores: Patricia Recio, Isabel Cuadrado y Esther Ramos. 
Año: 2007. 
Procedencia: España. 
Adaptación: Chavarri en el 2017, Perú. 
Administración: Individual y colectiva. 
Aplicación: Adolescentes entre los 14 y 17 años. 
Número de ítems: 26 predictores. 
Tiempo: 10 a 15 minutos aproximadamente. 
Dimensiones: Sexismo hostil y sexismo benevolente. 
Reseña histórica 
Para Recio, Cuadrado y Ramos (2007) se realiza la construcción de esta prueba 
debido a que está dirigida a los adolescentes, la prueba más resaltante que sirvió 
como antecedente es el Inventario de Sexismo Ambivalente de los autores Glick y 
Fiske, el cual únicamente es aplicable en adultos, por ello, fue necesario obtener 
un enfoque en las relaciones que dan inicio desde las interacciones en las aulas de 
las escuelas. 
Consigna de aplicación 
Se indica a los alumnos, leer cada indicador y marcar el grado con el cual se 
encuentren de acuerdo o en desacuerdo con las situaciones establecidas. 
Calificación del instrumento 
Se obtiene la puntuación directa al realizar la suma de cada dimensión y 
posteriormente obtener el puntaje general para su interpretación. 
Propiedades psicométricas originales 
Respecto a los valores que posee el instrumento Recio, Cuadrado y Ramos (2007) 
en la versión original, demuestran que el coeficiente de Alfa de Cronbach es de .85 
y .94 para las dimensiones sexismo hostil y benevolente, valores que representan 
una alta confiabilidad. 
Propiedades psicométricas peruanas 
Por otro lado, en la investigación de Chavarri (2017) la confiabilidad alcanza .925 
para la escala general y .902 y .774 para cada una de sus sub-escalas, también, 




Propiedades psicométricas del piloto 
Para ratificar dichos resultados se aplicó una prueba piloto a 50 adolescentes en 
donde, la escala general obtiene .945 mientas que, las sub-escalas alcanzan .939 
y .861 con el coeficiente alfa de Cronbach, valores que Cervantes (2005) considera 
como alto nivel de confiabilidad. Respecto a la validez ítem-test (Kline, 1982; como 
se citó en Tapia y Luna, 2010) los datos obtenidos son superiores a .20 lo cual, 
representa una aceptable correlación, para mayor especificación, ver tabla 17. 
Ficha técnica de la variable 2: Violencia en el noviazgo  
Nombre: Conflict in adolescent dating relationships inventory (CADRI) 
- Inventario de violencia en las relaciones de noviazgo entre 
adolescentes. 
Autores: David A. Wolfe, Christine Wekerle, Katreena Scott, Deborah 
Reitzel-Jaffe, Anna-Lee Straatman y Carolyn Grasley. 
Año: 2001. 
Procedencia: Canadá. 
Adaptación: Por Fernández, Fuertes y Pulido en el 2005, España. Por 
Villena en el 2016, Perú. 
Administración: Individual y colectiva. 
Aplicación: Adolescentes entre los 15 a 19 años. 
Número de ítems: 35 predictores. 
Tiempo: 15 a 20 minutos aproximadamente. 
Escalas: Violencia cometida y violencia sufrida las cuales, 
comprenden 5 indicadores; violencia física, violencia sexual, 
violencia verbal-emocional, amenazas y violencia relacional, 
para cada escala. Adicionalmente, presenta un indicador 
positivo el cual no se considera al momento de la calificación 
del inventario. 
Reseña histórica 
Wolfe y Wekerle (2001) lo consideraron como una problemática en incremento, las 
dos pruebas de mayor uso fueron; Conflict tactics scales de Strauss y el 
Psychological maltreatment of women inventory de Tolman, para su evaluación en 




adolescentes. Posteriormente, en el año 2005 fue traducido oficialmente al idioma 
español por Fernández, Fuertes y Pulido para su empleo en países hispano 
hablantes. 
Consigna de aplicación 
Revisar el conjunto de situaciones que han podido suceder en el transcurso de 
discusiones, conflictos o peleas con alguna pareja durante los últimos doce meses, 
marcando la frecuencia que se adecue más a su realidad. 
Calificación del instrumento 
Se suman las respuestas de los participantes y se obtiene un total por cada escala, 
identificando que indicadores son los que mayormente prevalecen y se realiza la 
interpretación de la prueba. 
Propiedades psicométricas originales 
Wolfe, Scott, Reitzel-Jaffe, Wekerle, Grasley y Straatman (2001) en los resultados 
originales se encontró; índice de bondad de ajuste GFI .93, índice de ajuste 
comparativo CFI .90, fiabilidad mayor a .83 para las dos escalas con el coeficiente 
Alfa de Cronbach. 
Propiedades psicométricas peruanas 
La investigación que realiza Villena (2016) en la adaptación del instrumento, refiere 
que la validez de constructo se entiende como significativa en la escala de violencia 
cometida, entre .174 y .681 mientras que, la escala de violencia sufrida obtiene .212 
y .523. Ambas escalas alcanzan los valores de .79 del coeficiente Alfa de Cronbach, 
valor que es interpretado como adecuada confiabilidad. 
Propiedades psicométricas del piloto 
Se obtuvo .908 y .937 para las sub-escalas respectivamente, representando alto 
grado de confiabilidad mientras que en la validez ítem-test se obtiene valores 
mayores a .241 lo cual se considera como aceptable y únicamente en el ítem 1a 
(.194) la correlación es baja, mayores datos en la tabla 19. 
3.5. Procedimientos 
En primera instancia, se realizó una selección de las pruebas a emplear para 
evaluar las variables de estudio, luego de ello, se envió una solicitud a los autores 
de los instrumentos para hacer uso de las escalas con fines académicos, 
posteriormente, para el estudio piloto se solicitó el permiso a una institución 




incluía el consentimiento informado para padres y el asentimiento de los 
participantes además, de los instrumentos a aplicar. Con la evaluación realizada se 
procedió a armar una base de datos para finalmente realizar el análisis e 
interpretación de los resultados alcanzados. 
Método de análisis de datos  
Se evaluó la validez de contenido con la prueba V de Aiken, también, la confiablidad 
se ratificó con el coeficiente Alfa de Cronbach para prevenir sesgos y errores 
(Monje, 2011). Para el cálculo de la muestra, se empleó el programa estadístico 
G*Power 3.1. Después de obtener las puntuaciones directas se empleó el programa 
estadístico SPSS 25 donde se realizó la prueba de normalidad Shapiro-Wilk luego 
de ello, se empleó el coeficiente Rho de Spearman para la correlación estadística 
pues, los datos no se ajustaron a una distribución normal. A su vez, se empleó la 
estadística inferencial para el análisis comparativo, se empleó las pruebas no 
paramétricas H de Kruskal Wallis y U de Mann Whitney (Mohd y Bee, 2011). Por 
último, se realizó el análisis de la estadística descriptiva, se establecieron los 
niveles de sexismo y violencia en las relaciones de noviazgo, organizados en 
frecuencias y porcentajes.  
3.6. Aspectos éticos  
Lo dispuesto por el Colegio de Psicólogos del Perú (2017) resalta la ética 
profesional para no perjudicar a quienes participen de la investigación, además de 
ello se emplea el consentimiento informado siguiendo la declaración de la 
convención de Helsinki para así, manifestar todas las interrogantes de la población. 
De la misma manera, Pedrazas (2016) menciona aspectos para el bienestar y 
seguridad de las personas involucradas, se toma en cuenta; la anonimidad; por lo 
que sus datos estarán asegurados. La confidencialidad; los resultados se 
manejarán con el debido cuidado, no se revelará lo obtenido por cada participante. 
Y la objetividad, al realizar la interpretación de los resultados se realizará de manera 
parcial, siguiendo los datos cuantitativos y comprobables. Por último, se considera 
los principios bioéticos dirigidos a; la autonomía del participante, el principio de no 
maleficencia, la beneficencia de la población al conocer los resultados y el principio 
de justicia ya que entre todos los participantes no se genera ningún tipo de 






Prueba de normalidad Shapiro-Wilk para las variables sexismo y violencia en las 




Sexismo  .93 .00 
Violencia en las 








Se aprecia que, para las variables el índice de significancia p menor a .05 no se 
ajustó a una distribución normal por lo que, se empleó el coeficiente de correlación 
de Spearman y las pruebas no paramétricas Kruskal-Wallis y U de Mann- Whitney. 
Se usó Shapiro-Wilk ya que posee la mayor potencia estadística en las pruebas de 
normalidad (Mohd y Bee, 2011). 
Tabla 2 
Prueba de correlación Rho de Spearman entre sexismo y violencia en las relaciones 
de noviazgo 






Rho .212 .177 
p .042 .089 
r² .044 .031 
 
Se evidenció que la correlación entre la variable sexismo y la violencia cometida 
fue significativa, directa y baja .212. Por otro lado, entre sexismo y violencia sufrida 
fue no significativa, directa y muy baja .177 (Martínez y Campos, 2015). También, 
se obtuvo que el tamaño del efecto es pequeño ya que r² es menor a .20 





Prueba de correlación Rho de Spearman entre sexismo hostil con la violencia 







.222 .032 .049 
V. Física 
.133 .204 .017 
V. Sexual 
.309 .003 .095 
Amenazas 
.185 .075 .034 
V. Verbal-emocional 
.192 .066 .036 
V. Relacional 
.195 .062 .038 
Violencia Sufrida 
.171 .101 .029 
V. Física 
.243 .019 .059 
V. Sexual 
-.001 .991 .000 
Amenazas 
.150 .150 .022 
V. Verbal-emocional 
.083 .427 .006 
V. Relacional 
.099 .345 .009 
 
La correlación entre sexismo hostil y violencia cometida fue significativa, directa y 
baja .222, en la dimensión violencia sexual la correlación fue significativa, directa y 
baja .309, con los otros indicadores la correlación fue no significativa, directa y muy 
baja. Entre sexismo hostil y violencia sufrida la correlación fue no significativa, 
directa y muy baja .171, en el indicador violencia física la correlación fue 
significativa, directa y baja .243, en violencia sexual la correlación fue no 
significativa, inversa y muy baja -.001, con los otros indicadores la correlación fue 
no significativa, directa y muy baja (Martínez y Campos, 2015). Además, se obtuvo 






Prueba de correlación Rho de Spearman entre sexismo benevolente con la 







.106 .313 .011 
V. Física 
.134 .199 .017 
V. Sexual 
.205 .048 .042 
Amenazas 
.144 .168 .020 
V. Verbal-emocional 
.058 .580 .003 
V. Relacional 
.053 .617 .002 
Violencia Sufrida 
.104 .320 .010 
V. Física 
.176 .091 .030 
V. Sexual 
.002 .987 .000 
Amenazas 
.123 .240 .015 
V. Verbal-emocional 
.061 .563 .003 
V. Relacional 
.046 .659 .002 
 
Para el sexismo benevolente y violencia cometida la correlación fue no significativa, 
directa y muy baja .106, en violencia sexual la correlación fue significativa, directa 
y baja .205, con los otros indicadores la correlación fue no significativa, directa y 
muy baja. Entre sexismo benevolente y violencia sufrida la correlación fue no 
significativa, directa y muy baja .104, de igual forma con sus indicadores (Martínez 
y Campos, 2015). También, se obtuvo que el tamaño del efecto es pequeño ya que 









U de Mann 
Whitney 
Z p TE 
Sexismo  Hombre 39 56.94 
784.000 -2.095 .036 .4624 
 Mujer 54 39.82 
Sexismo Hostil 
Hombre 39 47.01 
665.500 -3.019 .003 .6371 
Mujer 54 46.99 
Sexismo 
Benevolente 
Hombre 39 53.90 
1052.500 -.004 .997 .0841 
Mujer 54 42.02 
Para la variable sexismo se identificó que los varones presentaron el mayor rango 
promedio por sexo al igual que en la dimensión sexismo hostil son los hombres 
quienes poseen el mayor rango promedio, en ambos la diferencia fue significativa. 
Con el sexismo benevolente el rango promedio fue mayor en el caso de los 
hombres, sin embargo, no existieron diferencias significativas con el sexo. Por otro 
lado, se obtuvo de manera general que el tamaño del efecto TE es mediano ya que 
es mayor a .30, en la dimensión hostil el tamaño del efecto es grande ya que es 
mayor a .50 y para la dimensión benevolente el efecto es pequeño ya que es menor 
a .10 (Domínguez, 2018). 
Tabla 6 




H de  
Kruskal Wallis 
gl p TE 
Sexismo  
15 18 55.94 
2.562 2 .278 .027 16 48 45.63 
17 27 43.48 
Sexismo Hostil 






.019 16 48 45.68 
17 27 44.37 
Sexismo 
Benevolente 






.039 16 48 45.91 
17 27 42.09 
El mayor rango promedio identificado para el sexismo general y por dimensiones, 
fue en la edad de 15 años. Además, no existieron diferencias significativas con la 
edad ya que p mayor a .05. Por otro lado, se obtuvo de manera general y por 






Violencia cometida y sufrida por indicadores según el sexo 
 Hombre Mujer U de Mann 
Whitney 











47.46 1028.000 -.195 .846 -.054 
V. Física 43.97 49.19 935.000 -1.086 .278 -.235 
V. Sexual 51.85 43.50 864.000 -1.759 .079 .351 
Amenazas 48.53 45.90 993.500 -.538 .590 .063 
V. Verbal-emocional 46.65 47.25 1039.500 -.106 .916 -.002 





47.88 1005.500 -.370 .711 -.107 
V. Física 49.83 44.95 942.500 -.950 .342 .161 
V. Sexual 44.82 48.57 968.000 -.723 .470 -.229 
Amenazas 49.04 45.53 973.500 -.703 .482 .076 
V. Verbal-emocional 47.47 46.66 1034.500 -.144 .885 -.009 
V. Relacional 47.44 46.69 1036.000 -.141 .888 -.099 
 
En el caso de los hombres, los mayores rangos obtenidos fueron en; la violencia 
sexual cometida, amenazas cometidas, violencia fisica sufrida, amenazas sufridas, 
violencia verbal-emocional y relacional sufrida. Las mujeres obtuvieron mayor 
promedio en; la violencia cometida general, violencia física, verbal-emocional y 
relacional cometida, también en la violencia general sufrida y en violencia sexual 
sufrida. No existieron diferencias significativas con el sexo ya que p mayor a .05, 
para la violencia cometida y sufrida con sus respectivos indicadores. Por otro lado, 
se obtuvo de manera general y por indicadores que el tamaño del efecto TE es 
pequeño ya que es menor a .10 y sólo para el indicador de violencia sexual 





Violencia cometida y sufrida por indicadores según la edad 
 15 16 17 H de 
Kruskal 
Wallis 

















55.87 8.348 2 .015 .090 
V. Física 47.64 46.51 47.44 .046 2 .977 5.04 
V. Sexual 40.47 49.02 47.76 1.920 2 .383 .020 
Amenazas 32.03 48.79 53.80 10.072 2 .006 .109 
V. Verbal-
emocional 
40.89 48.40 48.59 1.158 2 .561 .012 
V. 
Relacional 








56.69 6.263 2 .044 .068 
V. Física 39.50 51.45 44.09 3.670 2 .160 .039 
V. Sexual 36.61 47.74 52.61 4.621 2 .099 .050 
Amenazas 35.58 48.00 52.83 5.859 2 .053 .063 
V. Verbal-
emocional 
42.86 46.89 49.96 .754 2 .686 .008 
V. 
Relacional 
46.78 47.38 46.48 .023 2 .988 2.52 
En la unidad de análisis la menor edad fue de 15 años la cual obtuvo mayor 
promedio en la violencia física cometida, en la edad de 16 años se presentó en 
mayor grado la violencia sexual cometida, violencia fisica y relacional sufrida, 
mientras que, en los 17 años fueron la violencia cometida general, amenazas, 
violencia verbal-emocional y relacional cometida e igualmente la violencia sufrida 
general, violencia fisica, amenazas y violencia verbal emocional sufridas. La 
violencia cometida y amenazas p menor a .05 con lo cual, las diferencias son 
significativas con la edad, para los demás indicadores no existió diferencia 
significativa. La violencia sufrida no obtuvo diferencias significativas con la edad 
mientras que, en amenazas la diferencia fue menor a .05 siendo significativa con la 
edad, ocurriendo lo contrario con los demás indicadores. Por otro lado, se obtuvo 
para la violencia fisica cometida y la violencia relacional sufrida, el tamaño del 
efecto es fuerte por ser TE mayor a .64 , para los demás el tamaño del efecto es 











 Frec. % Frec. % Frec. % 
Muy bajo 1 1.1% 5 5.4% 1 1.1% 
Bajo 6 6.5% 19 20.4% 4 4.3% 
Medio bajo 16 17.2% 24 25.8% 21 22.6% 
Medio Alto 24 25.8% 23 24.7% 48 51.6% 
Alto 23 24.7% 18 19.4% 16 17.2% 
Muy Alto 23 24.7% 4 4.3% 3 3.2% 
 
En cuanto a los niveles de sexismo en adolescentes, el 25.8% demuestra un nivel 
medio alto, en el sexismo hostil el 25.8% presentó nivel medio bajo y para el 
sexismo benevolente el 51.2% presentó un nivel medio alto. 
Tabla 10 









 Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 
Bajo 5 5.4% 61 65.6% 62 66.7% 59 63.4% 15 16.1% 58 62.4% 
Medio 
bajo 
20 21.5% 20 21.5% 23 24.7% 20 21.5% 38 40.9% 25 26.9% 
Medio 
Alto 
42 45.2% 8 8.6% 5 5.4% 7 7.5% 17 18.3% 6 6.5% 
Alto 26 28.0% 4 4.3% 3 3.2% 7 7.5% 23 24.7% 4 4.3% 
 
Para la violencia cometida en adolescentes, el 45.2% demuestra un nivel medio 
alto, en la violencia fisica el 65.6% presentó nivel bajo, en la violencia sexual el 
66.7% presentó nivel bajo, en amenazas el 63.4% nivel bajo, en la violencia verbal 
emocional el 40.9% evidencia nivel medio bajo, en la violencia relacional 62.4% 














 Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 
Bajo 5 5.4% 52 55.9% 50 53.8% 56 60.2% 47 50.5% 44 47.3% 
Medio 
bajo 
19 20.4% 33 35.5% 30 32.3% 27 29.0% 0 0% 37 39.8% 
Medio 
Alto 
42 45.2% 5 5.4% 10 10.8% 6 6.5% 24 25.8% 10 10.8% 
Alto 27 29.0% 3 3.2% 3 3.2% 4 4.3% 22 23.7% 2 2.2% 
 
En la violencia sufrida entre adolescentes, el 45.2% demuestra un nivel medio alto, 
para la violencia fisica el 55.9% presentó nivel bajo, en la violencia sexual el 53.8% 
presentó nivel bajo, en amenazas el 60.2% nivel bajo, en la violencia verbal 
emocional el 50.5% evidencia nivel bajo, en la violencia relacional 47.3% presentó 






El desarrollo de la investigación tomó relevancia con la creciente problemática de 
la violencia de género en las parejas, en la actualidad se da inicio a las relaciones 
de noviazgo en tempranas edades por ello, en la etapa de la adolescencia surgen 
los comportamientos violentos. Puesto a que, en los últimos años la violencia ha 
incrementado y en una encuesta se reveló que el 32% de mujeres sufrieron 
violencia por parte de sus parejas de los cuales el 9% perteneció al grupo de 15 a 
19 años (INEI, 2016).  
El objetivo general buscó determinar la relación entre sexismo y violencia en las 
relaciones de noviazgo, los resultados indicaron que, el sexismo y la violencia 
cometida presentó una relación significativa y directa de grado bajo, estos datos 
contrastan con los mencionados por Cuenca y Morales (2019) quienes obtuvieron 
relación significativa entre las actitudes sexistas con la violencia hacia mujeres en 
las relaciones de noviazgo. Mientras que, entre el sexismo y la violencia sufrida la 
relación es no significativa y directa de grado muy bajo, lo cual se relaciona con lo 
establecido por Rodríguez, Durán y Martínez (2017) cuyos resultados identificaron 
mayor incidencia de ciberagresión ejercida en las conductas sexistas, como los 
celos. Es decir, el sexismo caracterizado por actitudes de violencia de género 
presentó mayor correlación con la violencia que es cometida en los adolescentes, 
siendo lo contrario con los resultados de la violencia sufrida. Lo cual puede 
explicarse en la teoría del sexismo ambivalente ya que, la percepción social se va 
manifestar tanto de forma negativa como encubierta, demostrando el rechazo a la 
mujer, mediante juicios y agresiones reiteradas que validen una superioridad 
masculina (Glick y Fiske, 1996). 
En el primer objetivo específico se determinó la relación entre el sexismo hostil con 
la violencia cometida y sufrida en la cual, la violencia sexual cometida y la violencia 
física sufrida presentó relación significativa directa y baja, mientras que, con la 
violencia sexual sufrida la relación es no significativa e inversa muy baja para lo 
cual; Zamora, Alvidrez, Aizpitarte y Rojas (2018) coinciden al presentar relación 
negativa entre violencia sufrida con la satisfacción en la relación además, 
encontraron mayor incidencia en la violencia fisica y sexual sufrida. Se explica con 




violentos reiterados en la relación, se evalúa los beneficios que se obtienen, las 
alternativas como promesa de mejora e igualmente la inversión realizada en la 
pareja, el tiempo dedicado, son factores que impiden la separación (Kelley y 
Thibaut, 1978). 
Respecto al segundo objetivo específico se determinó la relación entre sexismo 
benevolente y violencia cometida y sufrida en la que, la violencia sexual cometida, 
es significativa directa y baja. Mientras que, en la violencia sufrida la relación es no 
significativa y directa muy baja la cual, puede corroborarse en la investigación 
realizada por Calzadilla (2016) quien encontró que las creencias sexistas y la 
tolerancia a la violencia de pareja obtuvieron mayor incidencia en los adolescentes. 
Respecto a ello, al presentarse el sexismo en las relaciones de noviazgo de una 
manera encubierta y no tan clara de identificar se aumenta la tolerancia a estas 
actitudes, llegando incluso a ser normalizada (Moya y Expósito, 2001). 
Para el tercer objetivo específico se comparó el sexismo de manera general y por 
dimensiones según el sexo, se obtuvo en el sexismo general y el sexismo hostil 
que existieron diferencias significativas mientras que, con el sexismo benevolente 
las diferencias no fueron significativas, en todos los casos el rango promedio fue 
mayor en los hombres. De acuerdo a ello, en la investigación de Yang (2016), las 
mujeres se encuentran expuestas a los estereotipos de género y son los varones 
quienes demuestran las mayores actitudes sexistas. Respecto a ello, el 
Neosexismo propone aspectos que ponen a la figura masculina como precursor de 
esta violencia debido a costumbres machistas que motivaron el resentimiento hacia 
la mujer, impidiendo su progreso e interviniendo en el cumplimiento de sus 
intereses para que no sea una amenaza (Tougas, Brown, Beaton y Joly, 1995). 
En el cuarto objetivo específico se comparó el sexismo de manera general y por 
dimensiones según la edad, en donde las diferencias no fueron significativas y el 
mayor rango promedio lo obtuvo la edad de 15 años, disminuyendo 
progresivamente con las otras edades. Correspondiente a lo establecido por 
Rodríguez, Durán y Martínez (2017), quienes contaron con una muestra entre los 
13 a 20 años en la que, los ciberagresores obtuvieron las creencias y actitudes 
sexistas en las edades más tempranas. Es en la adolescencia temprana en que se 




percepciones de la cultura principalmente familiar, inicia la formación de prejuicios 
y se manifiestan las primeras discriminaciones, además, su permanencia se basa 
en el sentido de pertenencia a un grupo conforme aumenta la edad (Allport, 1954). 
Para el quinto objetivo específico se comparó la violencia cometida y sufrida en las 
relaciones de noviazgo según el sexo, en las mujeres se obtuvo el mayor rango 
promedio en la violencia cometida general y en su expresión fisica, verbal-
emocional y relacional, igualmente, en la violencia sufrida general y en violencia 
sexual sufrida. Por otro lado, los hombres obtuvieron mayores puntuaciones en la 
violencia sexual cometida y amenazas, igualmente, en la violencia fisica sufrida, 
amenazas sufridas, violencia verbal-emocional y relacional sufrida, respecto a las 
diferencias éstas no fueron significativas. Al respecto, en la investigación realizada 
por Zamora, Alvidrez, Aizpitarte y Rojas (2018) mencionan que tanto hombres como 
mujeres pueden manifestarse como víctimas y victimarios de la violencia en las 
relaciones de noviazgo, sin embargo, encontraron baja frecuencia en la violencia 
ejercida por varones. En la actualidad se puede reconocer que las conductas 
violentas son reproducidas en similar frecuencia por ambos sexos, de acuerdo a 
ello, la teoría feminista propuesta por Dutton y Golant (1997) reconoce que en el 
género femenino se condiciona a una respuesta ante las conductas del sexo 
opuesto, si bien ambos son agresores en el caso de las mujeres ocurre como 
defensa y en los varones como ideales del rol de género. A su vez, lo propuesto en 
la teoría del apego cumple con el afecto a las personas de las que se asumió un rol 
de protector, sin diferencias por sexo, esto aumenta si la persona estuvo expuesta 
a un entorno con expresión de violencia (Bowlby, 1979). 
En el sexto objetivo específico se comparó la violencia cometida y sufrida en las 
relaciones de noviazgo según la edad, en donde los adolescentes de 17 años 
obtuvieron mayores promedios en la violencia cometida general, amenazas, 
violencia verbal-emocional y relacional cometida, igualmente en la violencia sufrida 
general y en la violencia sexual, amenazas sufridas y violencia verbal-emocional 
sufrida. Por otro lado, en la edad de 16 años los mayores promedios alcanzados 
fueron en la violencia sexual cometida, violencia fisica sufrida y violencia relacional 
sufrida. Mientras que, en los 15 años fue la violencia física cometida que obtuvo el 




con la violencia cometida general y las amenazas tanto cometidas como sufridas. 
Lo cual, difiere con lo establecido por Rodríguez, Durán y Martínez (2017) quienes 
encontraron que la violencia en las relaciones de pareja incluyendo los celos se 
manifestaron en las edades tempranas de su estudio. En la presente investigación, 
es la mayor edad en que se presentaron las puntuaciones más altas tanto para la 
violencia ejercida como percibida. Se explica en la teoría del ciclo de la violencia 
por Walker (1979) tres fases, se comienza con la acumulación de tensión en la 
pareja, ocurre la explosión violenta y posteriormente se presenta el arrepentimiento 
de la pareja agresora. Son aspectos que están relacionados a su vez, con la 
duración e inicio temprano de la relación, pues en parejas jóvenes no hay un grado 
de compromiso (Strauss, 2004). 
Continuando con el séptimo objetivo se describió el nivel de sexismo de manera 
general y por dimensiones, los mayores porcentajes obtenidos en el sexismo 
general y sexismo benevolente correspondieron al nivel medio alto mientras que, el 
sexismo hostil ocupó el nivel medio bajo. Sin embargo, en la investigación realizada 
por Sánchez, Sosa, Alva y Silva (2018) el sexismo general y sus dimensiones 
alcanzaron un nivel bajo. Por otro lado, Dulong (2018) corrobora que el sexismo 
presentado en los adolescentes alcanzó nivel medio. Con lo cual, en los resultados 
de la investigación se estableció que los adolescentes expresaron pensamientos 
moderados subordinando al género femenino. Se cumple lo establecido por el 
sexismo contemporáneo en el que, los ataques hacia el sexo opuesto se 
mantienen, aunque no con la misma frecuencia que antes, lo mismo ocurre con la 
expresión hostil y violenta, sin embargo, son las definiciones del rol de género las 
que prevalecen (Masser y Abrams, 1999). 
Por último, en el octavo objetivo específico se describió el nivel de violencia 
cometida y sufrida de manera general y por indicadores, los mayores porcentajes 
obtenidos para la violencia cometida alcanzaron el nivel medio alto, 
específicamente en sus indicadores; violencia física, sexual, amenazas y en 
violencia relacional obtuvieron nivel bajo, en la violencia verbal-emocional se 
alcanzó nivel medio bajo. Por otro lado, la violencia sufrida presentó nivel medio 
bajo, en sus respectivos indicadores; violencia fisica, sexual, amenazas, violencia 




datos difieren notoriamente con los presentados por Begazo (2016) en su 
investigación aplicada a mujeres reveló que casi la totalidad de sus participantes 
identificaron haber sido víctimas de violencia en general y en el noviazgo. Otra 
investigación realizada por Cuenca y Morales (2019) identificaron que 
aproximadamente la mitad de su muestra acepto haber sufrido de violencia fisica, 
sexual y económica por parte de su pareja, siendo la violencia psicológica recibida 
la de mayor frecuencia, respecto a la violencia ejercida hacia la pareja encontraron 
que la violencia sexual fue la más alta seguida de la violencia psicológica. Se puede 
determinar en la investigación realizada que la violencia cometida ocupó mayor 
nivel, significando que los adolescentes reportan violencia verbal-emocional en 
contra de su pareja. Lo cual, se relacionó a lo establecido en la teoría de la 
justificación del sistema en donde, los comportamientos perjudiciales van a ser 
negados y apropiados por la necesidad de pertenecer a la sociedad y a sus 
costumbres culturales (Feygina, Jost y Goldsmith, 2011). 
Con lo expresado, se consideró que el sexismo y la violencia en las relaciones de 
noviazgo en adolescentes tuvieron leve grado de causalidad, ante ello se visualiza 
mantención de las creencias machistas en ambos sexos, con la teoría del 
aprendizaje social de Bandura y Walters (1963) se da a conocer la influencia a la 
que es sometida el individuo constantemente, especialmente en la adolescencia ya 
que existe mayor presión social y es donde las conductas terminan por ser 
adoptadas, por ello, deben continuar las investigaciones en esta etapa de la vida. 
Dentro de las fortalezas del estudio se resalta el sustento teórico y el alcance que 
se logró al desarrollarse en periodo de aislamiento social, adoptando medios 
virtuales para llegar a la unidad de análisis. Por otro lado, en las debilidades 
presentadas en el desarrollo de la investigación cabe mencionar que el tamaño de 
la muestra fue reducido y el muestreo por conveniencia, además, la aplicación en 
los participantes no fue presencial, es decir, se realizó de manera virtual con lo cual, 





PRIMERA: de manera general, la relación entre sexismo y violencia cometida en 
las relaciones de noviazgo es significativa y directa de grado bajo, con la violencia 
sufrida en las relaciones de noviazgo es no significativa y directa de grado bajo en 
adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 
SEGUNDA: específicamente, entre sexismo hostil y violencia cometida es 
significativa y directa de grado bajo, con la violencia sufrida en las relaciones de 
noviazgo es no significativa y directa de grado bajo. 
TERCERA: específicamente, entre sexismo benevolente y violencia cometida en 
las relaciones de noviazgo es no significativa y directa de grado muy bajo, con la 
violencia sufrida en las relaciones de noviazgo es no significativa y directa de grado 
muy bajo. 
CUARTA: la diferencia entre el sexo con el sexismo general y sexismo benevolente 
no es significativa, mientras que con el sexismo hostil la diferencia sí lo es. 
QUINTA: respecto a la edad, la diferencia no es significativa con el sexismo y sus 
dimensiones en los adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 
SEXTA: la diferencia entre el sexo con la violencia cometida y sufrida e indicadores 
no es significativa en los adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 
SÉPTIMA: respecto a la edad, en la violencia cometida la diferencia es significativa 
y en la violencia sufrida la diferencia no lo es. 
OCTAVA: en el sexismo general el mayor porcentaje fue de 25.8% ubicado en el 
nivel medio alto, en el sexismo hostil el 25.8% se ubicó en el nivel medio bajo y en 
el sexismo benevolente el 51.6% obtuvo el nivel medio alto. 
NOVENA: en la violencia cometida y sufrida el mayor porcentaje fue de 45.2% 






PRIMERA: realizar la aplicación en una muestra más amplia para obtener 
resultados independientes a posibles sesgos de estudio. 
SEGUNDA: aumentar el rango de edad, continuando con las evaluaciones en la 
adolescencia, desde alumnos de secundaria a estudiantes de primeros ciclos de 
institutos superiores para facilitar la identificación de la prevalencia de las variables. 
TERCERA: continuar con la evaluación de las variables en posteriores 
investigaciones correlacionales para realizar una generalización de los resultados 
obtenidos. 
CUARTA: elaborar temáticas promotoras de relaciones saludables en los 
adolescentes y sus familias por medio de programas o talleres psicoeducativos 
respecto a ideología de género y la equidad de la mano del respeto para disminuir 
y posteriormente erradicar los pensamientos estereotipados. 
QUINTA: incentivar la aceptación y el apoyo a quien experimenta violencia en su 
entorno, realizar intervenciones individuales ya sea en consejería o terapia 
psicológica. 
SEXTA: establecer estrategias que permitan llegar a mayores poblaciones en las 
que se proporcione alcances a la información y apoyo continuo como parte de la 
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Matriz de consistencia 
  
Problema 
Hipótesis Objetivos Variables e indicadores Método 
General General Instrumento Dimensiones Ítems Tipo y diseño 
¿De qué manera se 
relaciona el sexismo y la  
violencia en las 
relaciones de noviazgo 
en adolescentes entre 
15 y 17 años de Lima 
Norte, 2020? 
La relación es significativa y directa entre 
sexismo y violencia cometida y sufrida en las 
relaciones de noviazgo en los adolescentes 
entre 15 y 17 años de Lima Norte, 2020. 
Determinar la relación entre sexismo y violencia cometida y 
sufrida en las relaciones de noviazgo en adolescentes entre 15 
y 17 años de Lima Norte, 2020. 
Variable 1:  Sexismo   
Específicos Específicos 
Escala de detección de sexismo 
en adolescentes (DSA) de 
Recio,  Cuadrado y Ramos 
(2007) 
Sexismo hostil  
2,4,5,7,9,10,12,14,16,





1) La relación es significativa y directa entre el 
sexismo hostil con la violencia cometida y la 
violencia sufrida en las relaciones de noviazgo 
en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima 
Norte. 
1) Determinar la relación entre sexismo hostil con la violencia 
cometida y sufrida en el noviazgo y sus indicadores en 




1 y 24 
2) La relación es significativa y directa entre el 
sexismo benevolente con la violencia cometida 
y la violencia sufrida en las relaciones de 
noviazgo en adolescentes entre 15 y 17 años de 
Lima Norte. 
2) Determinar la relación entre sexismo benevolente con la 
violencia cometida y sufrida en el noviazgo y sus indicadores 
en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 
Variable 2:  Violencia en el noviazgo Nivel: Descriptivo – 
correlacional 
 
Inventario de violencia en las 
relaciones de noviazgo entre 
adolescentes – CADRI de Wolfe 
y Wekerle (1999) 
Violencia física 8, 25, 30 y 34 
3) Comparar el sexismo de manera general y por dimensiones 
según el sexo. 
Violencia sexual 2, 13, 15 y 19 
Tipo: Aplicada 
3) La diferencia es significativa en el sexismo con 
sus dimensiones según el sexo en adolescentes 
entre 15 y 17 años de Lima Norte. 
4)  Comparar el sexismo de manera general y por dimensiones 
según la edad. 
Amenazas  5, 29, 31 y 33 
5) Comparar la violencia cometida y sufrida en el noviazgo de 
manera general y por indicadores según el sexo en 
adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 
Violencia verbal-
emocional 
4, 7, 9, 12, 17, 21, 23, 
24, 28 y 32 
Población- 
muestra 
4)  La diferencia es significativa en el sexismo 
con sus dimensiones según la edad en 
adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 
6) Comparar la violencia cometida y sufrida en el noviazgo de 
manera general y por indicadores según la edad en 
adolescentes entre 15 y 17 años de Lima Norte. 
N=118 742 
n=93 
5) La diferencia es significativa en la violencia 
cometida y sufrida con sus indicadores según el 
sexo en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima 
Norte. 
7) Describir el nivel de sexismo de manera general y por 
dimensiones en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima 
Norte. 
Violencia relacional 3, 20 y 35  
6) La diferencia es significativa en la violencia 
cometida y sufrida con sus indicadores según la 
edad en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima 
Norte. 
8) Describir nivel de violencia cometida y sufrida en el noviazgo 
de manera general y por indicadores en adolescentes entre 15 
y 17 años de Lima Norte. 
Resolución de 
conflictos 
1, 6, 10, 11, 14, 16, 






Tabla 13:  
Operacionalización de las variables  
Variables 
de estudio 




El sexismo ambivalente, es una 
construcción social que se 
percibe de forma positiva o 
negativa emitiendo juicios a 
una persona dependiendo del 
sexo biológico generando un 
trato diferenciado. (Glick y 
Fiske, 1996). 
La escala general contiene dos sub-
escalas cuyos niveles de interpretación se 
encuentran entre alto medio y bajo 
dependiendo del sexo del participante con 


















Es el intento de controlar o 
dominar a la pareja de forma 
física, sexual o psicológica. En 
las relaciones de adolescentes, 
se manifiesta la dominancia y 
control hacia la pareja en el 
aspecto físico, sexual y 
psicológico. (Wolfe y Wekerle, 
1999). 
El inventario contiene dos sub-escalas que 
están divididas en cinco factores que 
miden violencia, y un factor que mide 
conductas positivas, pero, según el autor, 
no se considera para la calificación. Las 
categorías serán obtenidas al  sumar los 
totales de cada indicador de las respuestas 
para hombres y mujeres considerando su 




Violencia física: 8, 25, 30 y 
34 
Violencia sexual: 2, 13, 15 y 
19. 
Amenazas: 5, 29, 31 y 33. 
Violencia verbal – 
emocional: 4, 7, 9, 12, 17, 
21, 23, 24, 28 y 32. 
Violencia relacional: 3, 20 y 
35. 
Resolución de conflictos: 1, 














Anexo 3: Instrumentos de evaluación 
ESCALA DE DETECCIÓN DE SEXISMO EN ADOLESCENTES 
(P. Recio, I. Cuadrado y E. Ramos, 2007. Adaptado por Chavarri en el 2017) 
Lee atentamente y marca según tu grado de acuerdo o desacuerdo con cada una de las siguientes 
frases, teniendo en cuenta lo siguiente: 
1. TD = Totalmente en desacuerdo 
2. BD = Bastante en desacuerdo 
3. AD = Algo en desacuerdo 
4. AA  = Algo de acuerdo 
5. BA  = Bastante de acuerdo 
6. TA  = Totalmente de acuerdo 
Las mujeres son, por naturaleza, más pacientes y tolerantes que los 
hombres.  
1 2 3 4 5 6 
2 El lugar más adecuado para la mujer es su casa con su familia. 1 2 3 4 5 6 
3 
El afecto y el cariño son más importantes para las mujeres que para los 
hombres.  
1 2 3 4 5 6 
4 Las mujeres son más débiles que los hombres en todos los aspectos.  1 2 3 4 5 6 
5 
Una medida positiva para acabar con el desempleo sería que las 
mujeres se quedaran en casa. 
1 2 3 4 5 6 
6 
Las mujeres están mejor dotadas que los hombres para complacer a los 
demás (estar atentas a lo que quieren y necesitan). 
1 2 3 4 5 6 
7 
Es más natural que sean las hijas y no los hijos las que se hagan cargo 
de los padres ancianos. 
1 2 3 4 5 6 
8 
Por su mayor sensibilidad, las mujeres son más compasivas que los 
hombres hacia su pareja. 
1 2 3 4 5 6 
9 Atender bien la casa es obligación de la mujer. 1 2 3 4 5 6 
10 
Hay que poner a las mujeres en su lugar para que no dominen al 
hombre. 
1 2 3 4 5 6 
11 Nadie como las mujeres sabe criar a sus hijos. 1 2 3 4 5 6 
12 Las mujeres son manipuladoras por naturaleza. 1 2 3 4 5 6 
13 
Las mujeres tienen mayor capacidad para perdonar los defectos de su 
pareja que los hombres. 
1 2 3 4 5 6 
14 El hombre debe ser la principal fuente de ingresos de su familia. 1 2 3 4 5 6 
15 Para un hombre una mujer frágil tiene un encanto especial. 1 2 3 4 5 6 
16 El marido es el cabeza de familia y la mujer debe respetar su autoridad. 1 2 3 4 5 6 
17 
Las mujeres poseen por naturaleza una sensibilidad superior a la de los 
hombres. 
1 2 3 4 5 6 
18 No es propio de hombres encargarse de las tareas del hogar. 1 2 3 4 5 6 
19 Las mujeres razonan peor que los hombres. 1 2 3 4 5 6 
20 
Los hombres están más capacitados que las mujeres para lo público 
(por ejemplo, la política, los negocios, etc.) 
1 2 3 4 5 6 
21 Las mujeres son insustituibles en el hogar. 1 2 3 4 5 6 
22 La mujer que trabaja fuera de casa tiene desatendida a su familia 1 2 3 4 5 6 
23 
Los hombres deben tomar las decisiones más importantes en la vida de 
la pareja 
1 2 3 4 5 6 
24 
Por naturaleza, las mujeres están mejor dotadas que los hombres para 
soportar el sufrimiento. 
1 2 3 4 5 6 
25 
Una mujer debe estar dispuesta a sacrificarse por el éxito profesional 
de su marido. 
1 2 3 4 5 6 
26 Un hombre debe dirigir con cariño, pero con firmeza, a su mujer. 1 2 3 4 5 6 





INVENTARIO DE VIOLENCIA EN LAS RELACIONES DE NOVIAZGO ENTRE 
ADOLESCENTES 
(Wolfe, 2001. Adaptada por Sarmiento, 2014) 
A continuación, aparece un conjunto situaciones que han podido suceder en el transcurso 
de discusiones, conflictos o peleas con alguna pareja durante los últimos doce meses. 
Debes indicar con qué frecuencia, según lo siguiente:  
1. N   = Nunca (esto no ha pasado en nuestra relación) 
2. RV  =  Rara vez (únicamente ha sucedido en 1 o 2 ocasiones) 
3. AV  = A veces (ha ocurrido entre 3 o 5 veces) 
4. CF  = Con frecuencia (se ha dado en 6 o más ocasiones) 
a. Le di razones sobre mi punto de vista en la discusión. 1 2 3 4 
b. Mi pareja me dio razones sobre su punto de vista en la discusión. 1 2 3 4 
2 
a.  Acaricié sus pechos, genitales y/o nalgas cuando él/ella no quería. 1 2 3 4 
b. Acarició mis pechos, genitales y/o nalgas cuando yo no quería.  1 2 3 4 
3 
a. Traté de poner a sus amigos en su contra. 1 2 3 4 
b. Trató de poner a mis amigos en mi contra. 1 2 3 4 
4 
a. Hice algo para poner a mi chico/a celoso/a. 1 2 3 4 
b. Hizo algo para ponerme celoso/a. 1 2 3 4 
5 
a. Destrocé o amenacé con destrozar algo que él/ella valoraba. 1 2 3 4 
b. Destrozó o amenazó con destrozar algo que yo valoraba.  1 2 3 4 
6 
a. Le dije que, en parte, la culpa era mía.  1 2 3 4 
b. Me dijo que, en parte, la culpa era suya. 1 2 3 4 
7 
a. Saqué a relucir algo malo que él/ella había hecho en el pasado.  1 2 3 4 
b. Mi pareja sacó a relucir algo malo que yo había hecho en el pasado. 1 2 3 4 
8 
a. Le lancé algún objeto.  1 2 3 4 
b. Me lanzó algún objeto. 1 2 3 4 
9 
a. Le dije algo sólo para hacerle enfadar.  1 2 3 4 
b. Me dijo algo sólo para hacerme enfadar. 1 2 3 4 
10 
a. Le di las razones por las que pensaba que él/ella estaba equivocada.  1 2 3 4 
b. Me dio las razones por las que pensaba que yo estaba equivocado/a. 1 2 3 4 
11 
a. Estuve de acuerdo en que él/ella tenía parte de razón.  1 2 3 4 
b. Estuvo de acuerdo en que yo tenía parte de la razón. 1 2 3 4 
12 
a. Le hablé en un tono de voz hostil u ofensivo.  1 2 3 4 
b. Me habló en un tono de voz hostil u ofensivo. 1 2 3 4 
13 
a. Le forcé a practicar alguna actividad sexual cuando él/ella no quería. 1 2 3 4 
b. Me forzó a practicar alguna actividad sexual cuando yo no quería.  1 2 3 4 
14 
a. Di una solución que pensé que nos beneficiaba a ambos.  1 2 3 4 
b. Dio una solución que pensaba que nos beneficiaba a ambos.  1 2 3 4 






a. Le amenacé para que no se negase a mantener algún tipo de 
relación sexual.  
1 2 3 4 
b. Me amenazó para que no me negase a mantener algún tipo de 
relación sexual con él/ella.  
1 2 3 4 
16 
a. Paré de hablar hasta que nos tranquilizamos.  1 2 3 4 
b. Paró de hablar hasta que nos tranquilizamos. 1 2 3 4 
17 
a. Le insulté con frases despectivas.  1 2 3 4 
b. Me insultó con frases despectivas.  1 2 3 4 
18 
a. Discutí el asunto calmadamente.  1 2 3 4 
b. Discutió el asunto calmadamente.  1 2 3 4 
19 
a. Le besé cuando él/ella no quería.  1 2 3 4 
b. Me besó cuando yo no quería.  1 2 3 4 
20 
a. Dije cosas a sus amigos sobre él/ella para ponerlos en su 
contra. 
1 2 3 4 
b. Dijo cosas a mis amigos sobre mí para ponerlos en mi 
contra.  
1 2 3 4 
21 
a. Le ridiculicé o me burlé de él/ella delante de otros.  1 2 3 4 
b. Me ridiculizó o se burló delante de mí delante de otros.  1 2 3 4 
22 
a. Le dije cómo estaba de ofendido/a.  1 2 3 4 
b. Mi pareja me dijo cómo estaba de ofendido.  1 2 3 4 
23 
a. Le seguí para saber con quién y dónde estaba.  1 2 3 4 
b. Me siguió para saber con quién y dónde estaba yo. 1 2 3 4 
24 
a. Le culpé por el problema.  1 2 3 4 
b. Me culpó por el problema.  1 2 3 4 
25 
a. Le di una patada, le golpeé o le di un puñetazo.  1 2 3 4 
b.Me dio una patada, me golpeó o me dio puñetazo.  1 2 3 4 
26 
a. Dejé de discutir hasta que me calmé.  1 2 3 4 
b. Dejó de discutir hasta que se calmó.  1 2 3 4 
27 
a. Cedí únicamente para evitar el conflicto.  1 2 3 4 
b. Cedió únicamente para evitar el conflicto. 1 2 3 4 
28 
a. Le acusé de flirtear o coquetear con otro/a. 1 2 3 4 
b. Me acusó de flirtear o coquetear con otro/a. 1 2 3 4 
29 
a. Traté deliberadamente de asustarle.  1 2 3 4 
b. Trató deliberadamente de asustarme. 1 2 3 4 
30 
a. Le abofeteé o le tiré del pelo. 1 2 3 4 
b. Me abofeteó o me tiró del pelo. 1 2 3 4 
31 
a. Amenacé con herirle. 1 2 3 4 
b. Amenazó con herirme. 1 2 3 4 
32 
a. Le amenacé con dejar la relación.  1 2 3 4 
b. Me amenazó con dejar la relación. 1 2 3 4 
33 
a. Le amenacé con golpearle o con lanzarle algo.  1 2 3 4 
b. Me amenazó con golpearme o con lanzarme algo. 1 2 3 4 
34 
a. Le empujé o le zarandeé.  1 2 3 4 
b. Me empujó o me zarandeó.  1 2 3 4 
35 
a. Extendí rumores falsos sobre él/ella.  1 2 3 4 
b. Extendió rumores falsos sobre mí. 1 2 3 4 




Captura de la portada del formulario virtual. 
 




Anexo 4: Ficha sociodemográfica. 
FICHA DE DATOS 
Completa lo siguiente: 
1. Edad:  
2. Sexo:   
a. Hombre  b. Mujer 
3. Distrito de residencia:  
4. Institución educativa: 
a. Privada   b. Pública 
5. Grado de estudios:   
a. Cuarto   b. Quinto 
6. ¿Tienes o has tenido una relación de pareja?  
a. Si.   b. No 
Si tu respuesta es afirmativa, completa lo siguiente: 
6.1.  Actualmente, ¿cuánto tiempo de relación tienes? 
……. años ……... meses 
6.2.  Si ya no estás en una relación, ¿hace cuánto se terminó? 





 Anexo 5: Carta de presentación de la escuela y autorización firmada por la 




Anexo 6: Carta de solicitud de autorización de uso del instrumento remitido por la 
escuela de Psicología. 








Anexo 7: Autorización del uso de los instrumentos por parte de los autores 
originales. 
Instrumento de la variable 1: 
 




Anexo 8: Consentimiento y asentimiento informado  
CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PADRES 
La presente investigación tiene como objetivo determinar la relación entre el 
sexismo y violencia en el noviazgo en adolescentes entre 15 y 17 años de Lima 
Norte. Para ello requiero la participación de su menor hijo(a), el proceso consta de 
completar 2 cuestionarios con una duración aproximada de 15 minutos. Los datos 
serán tratados confidencialmente y utilizados únicamente para fines académicos, 
se solicita colocar su número de DNI como evidencia de haber sido informado sobre 
el objetivo y procedimientos de la investigación. 
Yo………………………………….……………………… identificado con DNI 
N°…………………………………... acepto que mi menor hijo/hija 
…………………………...…….……………participe en la investigación, siendo 





ASENTIMIENTO INFORMADO DEL ADOLESCENTE 
Estimado estudiante, el proceso consiste en la aplicación de dos pruebas 
psicológicas, dicha actividad durará aproximadamente entre 15 a 20 minutos. 
Todos los datos completados serán anónimos y se respetará la confidencialidad de 
tus respuestas. 
Yo………………………………………………………… identificado con DNI 
N°…………………………………... acepto participar en la investigación. 







Anexo 9: Resultados del piloto 
Tabla 14: 
Validez de contenido a través del criterio de jueces del DSA. 
Instrumento 
Ítem 1° Juez 2° Juez 3° Juez 4° Juez 5° Juez   






1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
3 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
4 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
5 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
6 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
7 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
8 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
9 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
10 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
12 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
13 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
14 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
15 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
16 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
17 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
18 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
19 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
20 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
21 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
22 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
23 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
24 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
25 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
26 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
 
Nota: 0 = No está de acuerdo, 1 = Sí está de acuerdo. En los criterios de calificación: P = 





Validez de contenido a través del criterio de jueces del CADRI. 
Instrumento 
Ítem 1° Juez 2° Juez 3° Juez 4° Juez 5° Juez   









1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
3 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
4 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
5 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
6 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
7 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
8 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
9 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
10 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
12 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
13 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
14 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
15 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
16 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
17 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
18 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
19 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
20 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
21 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
22 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
23 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
24 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
25 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
26 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
27 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
28 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
29 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
30 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
31 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
32 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
33 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
34 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
35 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 100% 
 
Nota: 0 = No está de acuerdo, 1 = Sí está de acuerdo. En los criterios de calificación: P = 





Consistencia interna a través del coeficiente alfa de Cronbach del DSA. 
Estadísticos de fiabilidad 











16 .939 .942 
10 .861 .871 
26 .945 .948 
 
Tabla 17: 









1 .202 50 14 .775 50 
2 .432 50 15 .598 50 
3 .603 50 16 .721 50 
4 .526 50 17 .533 50 
5 .631 50 18 .716 50 
6 .604 50 19 .647 50 
7 .684 50 20 .766 50 
8 .656 50 21 .497 50 
9 .700 50 22 .749 50 
10 .676 50 23 .693 50 
11 .527 50 24 .611 50 
12 .784 50 25 .620 50 







Consistencia interna a través del coeficiente alfa de Cronbach del CADRI. 
Estadísticos de fiabilidad 
Sub - escalas N° de predictores 
Coeficiente alfa de 
Cronbach 
Coeficiente Omega 
de Mc Donald 
Violencia 
cometida 35 .894 .908 
Violencia sufrida 35 .918 .937 
Escala general 70 .952 .961 
 
Tabla 19: 









1a .194 10a .477 19a .523 28a .619 
1b .242 10b .393 19b .713 28b .632 
2a .542 11a .388 20a .370 29a .390 
2b .542 11b .415 20b .605 29b .645 
3a .484 12a .631 21a .301 30a .501 
3b .537 12b .582 21b .454 30b .393 
4a .267 13a .553 22a .428 31a .503 
4b .354 13b .564 22b .525 31b .476 
5a .473 14a .426 23a .394 32a .560 
5b .529 14b .386 23b .624 32b .353 
6a .566 15a .358 24a .490 33a .394 
6b .308 15b .551 24b .524 33b .441 
7a .573 16a .551 25a .292 34a .538 
7b .711 16b .479 25b .633 34b .596 
8a .241 17a .547 26a .475 35a .430 
8b .414 17b .702 26b .358 35b .538 
9a .393 18a .532 27a .546   













































Anexo 11: Total de la muestra a través del programa G*Power.  
